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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			DOS impresiones fuertes en un solo día.

			La primera había sido agradable, preñada de promesas. La segunda era como un puñetazo en el estómago.

			Cade MacInnis estaba muy quieto en medio de la acera de una de las calles más transitadas de Halifax. Era un día soleado de junio y él había vuelto a Nueva Escocia para pasar las vacaciones. Tendría que haber parecido feliz y relajado.

			Por el contrario, apretaba los labios hasta formar una línea pálida y sus hombros estaban rígidos, los puños cerrados en los bolsillos de sus vaqueros. Parecía un hombre a punto de estallar.

			Los torbellinos de paseantes lo rodeaban. Algunas mujeres miraban de reojo el imponente cuerpo, hermoso y tenso como el de un luchador. Pero Cade era tan ajeno a la atención femenina como a los rayos de sol que golpeaban en su cabello negro y rizado. Su mirada estaba clavada en un portal donde se anunciaba el estudio de un fotógrafo. Lo que retenía su atención de forma tan intensa era una fotografía de una mujer, una mujer con dos niñas.

			La mayor parte de las personas hubieran sonreído al mirar el retrato, porque las tres vestían igual, con camisas blancas y pañuelos rojos atados al cuello, con similares gorras de béisbol sobre sus cabezas igualmente rubias. Y las tres estaban haciendo el payaso, abrazadas y riendo con muecas exageradas. La mujer era sin duda la madre de las dos chicas, pues el parecido era innegable y las hijas estaban llenas de una promesa de belleza hecha realidad en la madre.

			Una de las niñas, con el cabello liso y largo, parecía tener unos nueve o diez años; la otra, de pelo rizado y desordenado, no tenía más de seis.

			Y luego estaba la madre.

			Los ojos de Cade, tan oscuros que parecían negros, volvieron a la mujer y allí siguieron, fascinados, como si la fuerza de su mirada pudiera hacer que saliera del marco, avanzara hasta él y le hablara, como no le había hablado en los últimos diez años.

			Desde el primer instante supo que era Lorraine. Lorraine Campbell, la hija de Morris Campbell, el hombre más rico de la región. Cade se había enamorado de Lorraine cuando ella tenía dieciséis años y él veinte. Lo bastante mayor como para ser más sensato, pensaba ahora. Pero no había sido sensato. 

			En la actualidad era Lorraine Cartwright, la mujer de Ray Cartwright, empresario, un hombre al que Cade había detestado desde el primer momento en que lo vio, doce años antes.

			Lorraine no había cambiado. Sin duda la fotografía estaba retocada, pensó con maldad. Aunque había una cierta madurez en el rostro, una finura y elegancia nuevas. La frente alta, los ojos azules rodeados de espesas pestañas, los pómulos llenos de nobleza, la dulce y generosa curva de los labios. El cabello era distinto que en sus recuerdos: en su forma natural era tan liso como el de su hija mayor, con el brillo y la fuerza de un río a la luz de la luna. En el retrato, se había vuelto rizado, unos rizos locos a juego con la risa en su rostro. Era evidente que Lorraine era feliz siendo la esposa de Ray. Éste, claro estaba, era rico. Podía mantener el estilo de vida al que estaba acostumbrada y seguir viviendo mimada por la sociedad en la que había crecido.

			Siempre había sido inalcanzable para él.

			Salvo una vez.

			Con un esfuerzo violento, Cade volvió a la realidad. Estaba haciendo el ridículo, hablando con una fotografía como si estuviera viva.

			Y quizás lo estuviera, se dijo con un sobresalto. Porque desde que la vio, cada célula de su cuerpo había sido presa de emociones tan vivas como angustiosas: odio, enfado, humillación, impotencia, tristeza… la lista era infinita y cada sentimiento tenía su lugar en su cerebro herido. Parecía que tenía de nuevo veintitrés años y que el intervalo de vida se había evaporado, como un sueño.

			Cuando tenía veintitrés, todo su mundo se vino abajo. Fue cuando Lorraine se casó con Ray.

			Y al fin, con otro golpe en el estómago, tuvo que reconocer algo más, algo que había querido negar. No había citado una emoción en su lista. Y lo había hecho a propósito, aunque era la más poderosa, casi la única: deseo. Un deseo ardiente capaz de quemar toda sensatez. Porque incluso con pantalones anchos y aquella estúpida gorra sobre su cabeza, Lorraine era absolutamente deseable.

			Lo había sido desde que cumplió dieciséis años y la vio en su primera fiesta bajo la luz de la luna. Era tan joven y tan bonita, tan vulnerable, que Cade había entendido por primera vez en su vida lo que significaba enamorarse. Una caída, una inmersión en un mundo nuevo y desconocido, iluminado por su existencia y donde todo era posible. Un lugar desde donde adorarla en la distancia. Al principio.

			Furioso con su memoria, Cade contuvo una oleada de recuerdos que podían ahogarle. La odiaba. La había odiado durante años y con buenos motivos para ello.

			El amor era un sentimiento muerto en él. No estaba en la lista. Ella lo había matado, deliberada, cruelmente, de un modo que nunca podría perdonarle.

			«Déjalo ya», se ordenó a sí mismo. «Por Dios, deja de darle vueltas mientras estás cuerdo». No era más que la fotografía de una mujer inaccesible y que no merecía la pena. Nada más que una imagen.

			Tenía otras cosas que hacer que permanecer en la acera como si hubiera recibido una revelación divina. Por ejemplo, pensar en la oferta de Sam. Por ejemplo, comer.

			Pero entró en el portal y fue hasta el estudio del fotógrafo.

			Era un lugar fresco, agradablemente decorado con plantas y retratos enmarcados. La mujer de mediana edad que lo recibió con una sonrisa preguntó si podía ayudarle.

			Cade quiso sonreír, pero no podía mover su rostro de piedra.

			–Hay una fotografía expuesta fuera –dijo abruptamente–. Una mujer con sus dos hijas.

			–Oh, sí, ¿salió bien, verdad?

			–La conocí hace años. Pero hemos perdido el contacto. Me preguntaba… ¿vive cerca?

			La sonrisa de la mujer disimuló una mirada recelosa.

			–Lo siento, señor, no puedo darle ningún detalle sobre nuestros clientes…

			–Su nombre es Lorraine. Lorraine Cartwright. Yo trabajaba para su padre, Morris Campbell.

			–No damos información confidencial, como puede entender –dijo la mujer–. ¿Puedo ayudarle en algo más?

			«Vete», se dijo Cade. «De nuevo estás haciendo el ridículo».

			–¿Puedo conseguir una copia de la foto? –preguntó con voz ronca.

			La mujer lo miraba ahora con franca curiosidad.

			–Eso no es posible sin el permiso de mi cliente –dijo–. Me perdonará, pero tengo cosas que hacer.

			Cade se dio la vuelta y salió del estudio. Sin fijarse en nada, caminó por la calle, indiferente a los oficinistas y a los turistas, mientras se reprendía mentalmente por su estupidez. La agradable mujer del estudio pensaba sin duda que era un psicópata, y se estaría preguntando si debía llamar a la policía.

			No era un psicópata. Pero sí un completo idiota por dejar que Lorraine lo dominara como si no hubieran pasado diez años. Era hora de crecer y olvidarse de los cuentos de hadas.

			Pero aquellos tres remotos años, entre los veinte y los veintitrés habían transcurrido en el país de «érase una vez, hace mucho tiempo». Lorraine, con sus ojos azules y su maravilloso cabello rubio, era la princesa del castillo, que en una noche de capricho se había lanzado a los brazos de Cade, el campesino, el moreno y guapo, según decían todos, mecánico de su padre. Y el trabajador, caballerosamente, se había negado a aprovecharse de la belleza, juventud y virginidad de la joven princesa. ¿Se lo había agradecido ella? ¿Acaso le había entregado un pañuelo bordado como recompensa por su noble gesto? Ni hablar. Se había puesto furiosa y había hecho que su padre lo echara del trabajo.

			Y nunca, añadió con amargura, el vasallo fue convertido en príncipe.

			Por desgracia, la historia no había terminado ahí. Y el resto era más difícil de encajar en un cuento de hadas. Puesto que alguien del pueblo los vio juntos en los bosques, fue testigo de su abrazo apasionado y el cotilleo corrió como un reguero de pólvora por el pequeño pueblo de Juniper Hills. Cade tuvo que luchar en defensa de la virtud de su amada, como un verdadero caballero de cuento. Hasta que tres profesionales, contratados por el padre de Lorraine, sin duda alertado por ésta, le dieron la paliza de su vida. 

			Más tarde, Lorraine tuvo el descaro de interesarse por su salud e ir al garaje donde trabajaba, pero Cade le explicó que su simpatía no era bien recibida.

			Aquella escena seguía grabada en el cerebro de Cade. Sin duda había sido el peor momento de su vida. Mucho peor que la paliza que había hecho daño, moral y físico, a un hombre joven orgulloso de sus puños.

			Los pies de Cade le habían llevado junto al agua, donde había un puesto de hamburguesas. Pero ya no tenía hambre. Tenía que volver al hotel, cambiarse de ropa y correr por el parque hasta caer extenuado. Necesitaba ejercicio o se volvería loco de remate.

			 

			 

			Media hora más tarde, Cade corría bajo los altos pinos del parque, en una colina junto a la costa que dominaba el puerto de Halifax. Pasó junto al monumento a los héroes de la guerra, sintiendo que sus músculos se iban relajando y su paso se hacía rítmico, fácil. Lorraine no existía para él.

			Además, era una mujer casada. Felizmente casada, a juzgar por su aspecto. 

			Lo que considerando al hombre que había elegido por marido no decía nada bueno de ella.

			Se esforzó por no pensar en eso y contemplar el paisaje. Había unos niños jugando al balón y sus gritos rompían la tarde apacible. Unos perros se perseguían ladrando locamente. Corrió por las sendas, entre los árboles, durante más de una hora y por fin se detuvo para respirar y se acercó al abismo para observar el batiente mar, espumoso y salvaje, contra las rocas. Ya era hora, pensó con ironía mientras se secaba el sudor de la frente, de pensar en la primera sorpresa del día. La propuesta que Sam le había hecho mientras desayunaban juntos en la cafetería cercana a su garaje.

			Sam Withrod. Había sido el supervisor de área de una cadena de gasolineras: el padre de Cade se ocupaba de una de éstas y Cade había conocido y apreciado a Sam desde niño. Desde su partida, habían mantenido el contacto, a través de un par de cartas anuales, apenas una nota por parte de Cade, largas cartas de Sam poniéndole al día. Cuando regresó a Canadá un año atrás y buscó trabajo en Toronto, llamó a Sam y luego siguió llamando una vez al mes.

			Esa mañana, Sam le había ofrecido un trabajo. Más que un trabajo, una participación en el negocio.

			–Tengo sesenta y cuatro años –le había dicho Sam mientras extendía mantequilla sobre su tostada–. No tengo familia, ni hijos. No soy tan fuerte como solía. Me gustaría que te quedaras con el garaje cuando me retire. Y mientras tanto, podríamos ser socios. Así aprenderías el negocio, me darías ideas nuevas. ¿Qué dices?

			Sam estaba especializado en coches extranjeros, empleaba a una docena de mecánicos y tenía una reputación inmaculada. Cade sólo pudo responder con timidez:

			–¿Lo dices en serio?

			–Pues claro. ¿No lo esperabas?

			–No. 

			–Sé que no eres feliz en Toronto.

			–Lo odio –resumió Cade–. La ciudad y el trabajo. Ambos me agobian.

			Sam se terminó sus huevos con bacon y se limpió el bigote con la servilleta. Su bigote, como el cabello, era gris, abundante y encrespado.

			–Has venido a pasar unos días. Pásate por el garaje a mirar, pregunta lo que quieras y tómate tu tiempo. No tengo prisa.

			Jugando con el tenedor, Cade murmuró:

			–Es una oferta muy generosa, Sam.

			–No lo veo así –replicó Sam mirándolo con los ojos azules a un tiempo irónicos y afectuosos–. Te he visto crecer, chico. Eres trabajador y tienes unas manos con las máquinas como no he visto otras. Y sobre todo, eres leal y noble. No puedo decir lo mismo de mucha gente.

			Cade habló de nuevo con torpeza que disimulaba su timidez:

			–Gracias.

			Después pidió más café y cambió de tema. Pero ahora, mirando el sol hundirse en el mar, no podía dejar de acariciar las palabras de Sam, que calentaban su corazón como el último sol calentaba su piel. Sam confiaba en él. Eso era lo importante.

			La emoción comenzó a resurgir en su interior. Estaba seguro de que el negocio de Sam era floreciente. Cada vez había más coches de marca extranjera y, en una ciudad pequeña como Halifax, la reputación de honradez era esencial para un garaje. En Toronto, Cade había tenido problemas por su negativa a mentir a los clientes y cobrar trabajos innecesarios. Y allí no tenía ningún futuro.

			En Halifax podía vivir junto al mar, en una provincia famosa por su costa y su paisaje salvaje, un lugar donde respirar libremente. No tendría que luchar por sus principios, ya que Sam los compartía plenamente. Y podría estar cerca de su madre, que seguía viviendo en Juniper Hills, a media hora de Halifax.

			Y cerca de Lorraine. 

			Con una mueca de disgusto, Cade miró la línea del horizonte. Pasadas unas cuantas horas desde la absurda escena del estudio de fotografía, podía calibrar lo hondamente que le había afectado el retrato de Lorraine. Al presentarse de golpe, sin previo aviso, la emoción le había dicho lo que tanto tiempo se había ocultado a sí mismo: seguía sin haberse librado de su antiguo y desgraciado amor.

			No había pasado diez años pensando en ella. Ni mucho menos. Se había marchado de la ciudad al morir su padre, antes de cumplir los veinticuatro años. Había recorrido los Estados Unidos, Chile, Australia, Tailandia y Singapur, India y Turquía, para terminar en Europa. Había tenido cientos de trabajos, había sido camarero, cuidador de caballos y mecánico, había leído con voracidad, estudiado idiomas, conocido a mucha gente. Había madurado. Al menos eso había creído hasta aquel día.

			Por primera vez pensaba que quizás no había sido muy inteligente enterrar en el fondo de su inconsciente todo lo sucedido con Lorraine. Porque en lugar de enfrentarse a ello, lo había ocultado y allí estaba de nuevo, un cartucho de dinamita en mitad de su cerebro. Y ver el retrato había sido como acercar una cerilla a la mecha.

			El cerebro de Cade se quedó de pronto en suspenso: quizás Lorraine fuera el motivo por el que no se había casado. Aunque no había permanecido célibe, en los últimos años había limitado sus aventuras a mujeres por las que sentía afecto, pero que entendían que no había lugar para el compromiso y que habían estado dispuestas a disfrutar de su compañía mientras durara el visado. Cualquier exigencia más personal le había puesto nervioso como el anuncio de una condena.

			¿Sería que nunca se había librado de la imagen de Lorraine? ¿O que no había resuelto la mezcla de amor y sufrimiento grabada en su cerebro? ¿Acaso ella le ataba aún, impidiendo que volara libremente?

			¿O era, simplemente, un solitario? ¿Un hombre que gustaba de su propia compañía y que siempre seguía libremente su instinto? En realidad, desde que tenía uso de razón, había estado solo, luchando con los puños por el honor de su padre. Podía recordar como si fuera ayer las burlas de los demás muchachos, imitando los pasos de borracho de su padre, y su propia furia. Nadie le había ayudado mientras luchaba contra todos. Muy temprano había comprendido que dependía de sí mismo y que vivía en un mundo hostil. Hubiera sido inútil que buscara refugio en su madre.

			De manera que Lorraine no debía tener nada que ver con su estado civil.

			¡Tenía un aspecto tan feliz en la fotografía! Tan libre e inconsciente. Y sin embargo su marido era un canalla, de eso Cade estaba seguro.

			Un canalla rico, sin duda. Un canalla de alta sociedad. No como él, el joven MacInnis de la gasolinera. Y Lorraine era una esnob. No había razón para que hubiera cambiado.

			Cade se puso en pie. Ya estaba bien. Tenía que tomar una decisión respecto a Sam.

			Al menos que ya estuviera tomada. ¿Iba a vivir de nuevo cerca del mar y propiciar un encuentro con Lorraine Cartwright para deshacerse de una vez de su particular fantasma? No quería que siguiera dominando inconscientemente su vida, o que la simple visión de su retrato lo enloqueciera.

			Sin duda su madre sabía dónde vivían Lorraine y Ray. No le sería difícil volver a verla.

			«Así será», se dijo con ira e ironía. «Porque va siendo hora de que aprenda a vivir. Solo o acompañado». Tenía que ver a Lorraine una vez más para olvidarse del pasado.

			Un clásico exorcismo, eso era el plan.

			Porque odiaba más que nada en el mundo sentirse atado a aquella mujer.
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			TRES meses más tarde, en la mañana de un sábado de septiembre cálido y soleado, Cade empujó la puerta del gimnasio de una de las universidades de Halifax. Acababa de apuntarse como socio externo. En las últimas semanas, había estado muy ocupado aprendiendo el negocio de Sam y comprándose un terreno en la bahía, tanto que había dejado de lado su habitual rutina gimnástica.

			Pasó una hora con las máquinas y las pesas y, cuando salió, se encontraba mucho mejor gracias al esfuerzo.

			Tras ducharse, tenía la intención de conducir hasta French Bay para comprobar cómo avanzaba su obra. En un gesto impulsivo nada propio de él, había comprado un pequeño terreno frente al mar, a unos veinte minutos de la ciudad, y estaba arreglando la casa ruinosa. Y sin embargo, Cade intuía con claridad que había acertado. Como había acertado regresando a Halifax y aceptando el trabajo de Sam. Después de años de vagabundear, se sentía en casa.

			Salió del gimnasio y avanzaba por el pasillo lleno de estudiantes cuando la voz de una mujer le obligó a pararse en seco.

			–Me voy a quedar por aquí –decía la voz–. Pero necesito las cintas.

			Cade giró en redondo y sintió que se estremecía de pies a cabeza. Lorraine. Aquella voz era de Lorraine, lo hubiera jurado.

			Pero no podía ser. ¿Qué iba a hacer un sábado por la mañana en la universidad? Llevaba años sin verla, y quizás hubiera cientos de mujeres con aquella seductora voz de contralto que recordaba tan bien.

			Pero avanzó hacia la voz y al girar en el recodo del pasillo, se dio de bruces con su dueña.

			Era Lorraine.

			El corazón de Cade dio un vuelco e instintivamente la agarró por los brazos para que no perdiera el equilibrio. En un segundo de lucidez percibió que Lorraine era completamente diferente y a la vez seguía siendo la misma.

			Su cabello que solía ser liso, como una cortina dorada alrededor de su rostro, estaba recogido en una cola de caballo. Pero tenía el mismo color cálido que recordaba. Sus ojos, llenos de sorpresa y temor, eran del azul profundo, oscuro, que tenía grabado en su mente. Parecía cansada. Unas ojeras levemente malvas llenaban de sombras profundas sus ojos, que lo miraban muy abiertos.

			Tenía los dedos, delgados y largos, apoyados en su pecho, pero sin las uñas pintadas que solía llevar con diecinueve años. Tampoco llevaba anillo alguno, se dijo Cade sintiendo una sacudida nerviosa.

			La suave curva de su vientre estaba pegada a él y al inclinarse pudo ver el delicioso y perturbador paisaje de su escote. Tenía más pecho que de joven, pensó con la boca seca.

			–¡Cade! –exclamó al fin Lorraine–. Cade MacInnis… ¿Qué estás haciendo aquí?

			Más detalles siguieron penetrando en el cerebro paralizado de Cade. Llevaba un traje de aerobic, una camiseta minúscula y pegada al cuerpo y unos pantaloncitos negros que evidenciaban la redonda firmeza de sus caderas. Con horror, Cade sintió que empezaba a excitarse.

			La apartó con gesto violento, horrorizado con la respuesta de su cuerpo y con la idea de que ella pudiera darse cuenta. Dijo con sequedad:

			–Estaba en las pesas, ¿y tú?

			–Tengo una clase de aerobic. Pero, ¿qué haces en la ciudad? Creí que estabas en Australia. O Chile, no sé.

			–Viví en Australia hace siete años –al darse cuenta de que aún la sujetaba por el brazo desnudo, dejó caer las manos y se inclinó para recoger la toalla que se había caído al chocar–. Ahora vivo aquí.

			–¿Aquí? ¿Desde cuándo?

			–Hace un par de meses. No parece gustarte la idea.

			La expresión era un eufemismo. Lorraine parecía trastornada y, lo que era más curioso, asustada. ¿Por qué iba a darle miedo la reaparición de un hombre rechazado años atrás?

			Lorraine se retiró un mechón suelto del rostro y Cade observó que le temblaban levemente las manos. Con un esfuerzo evidente por recuperar la compostura, dijo:

			–Me da igual dónde vivas, por supuesto. Pero me ha sorprendido verte después de tantos años.

			–Diez años –dijo Cade–. ¿Te acuerdas? Hablamos por última vez en la gasolinera. Era agosto.

			Dos días después de la paliza. Observó como la mujer palidecía antes de sonrojarse. 

			–Sí, supongo… Mira, tengo que marcharme.

			–¿Así que te has hecho estudiante de mayor, Lorraine? –comentó Cade en un tono desagradable.

			Lorraine alzó la barbilla.

			–Lori –dijo–. Me llamo Lori.

			No era la respuesta que Cade esperaba.

			–¿Lori? ¿A qué viene el cambio de nombre?

			Ella sostuvo la mirada con un gesto desafiante.

			–¿Por qué no?

			Lo que quería decir que se metiera en sus asuntos. Lo más extraño era que el nombre abreviado le iba bien. Lorraine era adecuado para la joven de cabello liso y uñas pintadas que solía mirar al mundo con desdén. Lo único que no había en la nueva Lori era desdén.

			–No has contestado a mi pregunta –dijo.

			Lorraine pareció buscar en su memoria.

			–Oh, no, no estoy estudiando –dijo.

			Un joven rubio de metro noventa y un cuerpo de atleta la tomó en aquel momento por el brazo con una familiaridad que sacó de quicio a Cade.

			–Hey, Lori, ¿estás lista?

			–Ya voy, Tory. Cade, tengo que marcharme. Me ha… alegrado verte.

			–¿Alegrado? No seas hipócrita, Lori. Preferirías que estuviera en Patagonia. ¿Cómo está Ray?

			Lorraine le lanzó una mirada indescriptible, acosada y orgullosa a la vez, antes de darse la vuelta y unirse a un grupo que entraba en la sala de aerobic.

			Cade no se movió, mirando obsesivamente la coleta de la mujer que había amado desesperadamente y odiado con toda su alma, con la completa entrega de la juventud. «Me he alegrado… ¿Estás de broma, Lorraine? Patagonia está demasiado cerca para donde quisieras verme».

			Era obvio que no era indiferente a él. Era lo que había aprendido de aquella conversación absurda y breve. Eso y que su aparición la asustaba. Avanzó hacia las cristaleras que dejaban ver el interior de la sala de aerobic. La música había empezado, machacona y rítmica, una música desagradable que le mantenía alejado de cualquier clase de aerobic. Lori estaba haciendo ejercicios de calentamiento frente a un grupo de jóvenes y de pronto Cade se dio cuenta de que no asistía a la clase. Era la profesora.

			¿Lorraine Cartwright enseñando aerobic a un grupo de estudiantes? Aquello no era posible. La Lorraine que él había conocido debía estar de compras en París, o montando a caballo en el club de campo. Jamás hubiera trabajado en algo así.

			La clase era mixta y, aunque la mayor parte eran estudiantes, había algunas personas mayores. El tal Tory estaba en primera fila moviendo con entusiasmo brazos y piernas.

			Cade se acercó a la ventana. Los pechos de Lorraine se movían cuando saltaba y el juego de sus músculos le fascinó. Iba a necesitar una ducha fría, se dijo con amarga ironía. En ese momento, Lori lo vio tras el cristal y perdió el paso. 

			«Qué pena que no esté en Patagonia, ¿verdad, Lori? Qué pena que esté aquí mismo, en Halifax. Porque tú y yo tenemos asuntos que resolver y no te vas a escapar sin enfrentarte a ellos».

			Como si pudiera leer su pensamiento, Lorraine miró a otro lado, pero había vuelto a perder el ritmo. Cade estaba harto de mirarla así que se dio la vuelta y se dirigió a la ducha.

			Cuando volvió a salir, vestido y con el pelo mojado, la clase seguía. Lori parecía tan fresca y llena de energía como veinte minutos antes y no miró hacia la ventana.

			Cade fue al mostrador de información y tomó un folleto con el horario de aerobic. Daba clase seis veces por semana y firmaba L.Cartwright. Preguntándose por qué daría clase una mujer rica y ociosa se guardó el papel y preguntó a la chica que informaba:

			–Tengo un pase especial para el gimnasio. ¿Puedo probar una clase de aerobic para ver si me gusta?

			–No hay problema –respondió la mujer del mostrador.

			El lunes siguiente comería pronto, iría a la clase de Lori y la arrinconaría después. Los dos tenían mucho de qué hablar. Cade deseaba reprocharle su comportamiento del pasado, obligarla a enfrentarse a los hechos. Le debía unas cuantas respuestas. Y quizás entonces lograra superar su obsesión adolescente con ella.

			Cade se dio la vuelta y se puso a buscar las llaves de su coche . En ese momento observó a dos niñas sentadas en un banco junto a la puerta del gimnasio. Las dos eran rubias, una con el pelo liso y la otra rizado. Con un sobresalto, reconoció a las hijas de Lori. Se estaban peleando, discutiendo con grandes gestos y lloriqueos por parte de la pequeña. Cade tomó aire y fue hacia ellas.

			–Hola –dijo amablemente–. Me llamo Cade. Vuestra madre y yo fuimos amigos hace años, antes de que se casara. ¿Cómo os llamáis?

			La pequeña respondió:

			–No debemos hablar con extraños. Rachel, por favor, dámelo –e intentó agarrar la mano cerrada de su hermana.

			Rachel se apartó.

			–Para, Liddy, eres tonta y voy a decirle a mamá que te has portado mal.

			–Y yo le diré que no querías darme un chicle porque eres mala y horrible –el rostro de la pequeña expresó la máxima desesperación–. Soy pequeña y deberías ser buena conmigo.

			Con similar afectación, Rachel alzó los ojos al cielo, unos ojos de un azul profundo que hicieron que el corazón de Cade diera un vuelco, y dijo:

			–Tú eres la mala. Toma tu chicle, idiota.

			Con delectación, Liddy quitó el papel y se metió en la boca un enorme chicle de color rosa.

			–Te apuesto a que hago un globo más grande que el tuyo –anunció en tono triunfante.

			–Eso te crees –dijo Rachel e hinchó un globo maravillosamente redondo y rosa que milagrosamente no terminó estallando sobre su rostro.

			Cade dijo con voz neutra:

			–¿Viene vuestro padre a buscaros?

			El chicle quedó olvidado. Las dos niñas le dedicaron sendas miradas hostiles y no dijeron nada. Hubo algo en su repentina alianza y en la frialdad de las miradas infantiles que le desconcertó.

			–No tendría que haber preguntado eso. Lo siento. Espero volver a veros –dijo vacilando y se alejó para salir a la calle.

			Habían ganado el primer round. ¿Acaso le sorprendía que las hijas de Lori tuvieran personalidades fuertes? Pero ella no iba a ganar el siguiente encuentro. El que estaba previsto para el lunes, aunque Lorraine lo ignorara.
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